DE LA GARRUCHA 2005 AL D.F. 2006 Y LOS SEIS PUNTOS
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Respuesta a la Consulta Nacional al interior de La Otra

Conforme al Acuerdo adoptado en la Plenaria de la Garrucha en el sentido de “...que se discutan las propuestas sobre los seis puntos –vertidas en esa plenaria y las agregadas después-, y se consulte a los que no estaban...”, los adherentes del colectivo Círculo de Reflexión Zapatista y los que comparten el espacio de coordinación denominado La Otra en Coyoacan,
 con fecha 9 de diciembre de 2006, autoconsultados damos respuesta:

DE LA GARRUCHA 2005  AL D.F. 2006

Consulta propuesta por la Comisión Sexta

en torno a los 6 puntos


	Coordinación de la Otra 

en Coyoacán *
	Círculo de Reflexión

 Zapatista *


* Adherentes de la Sexta Declaración de la Selva

PRESENTACIÓN

En opinión de quienes suscribimos el presente documento, pronunciarnos en la Consulta propuesta por la Comisión Sexta en torno a los 6 puntos pendientes por definir al interior de la Otra Campaña, pasa por hacer una balance riguroso y autocrítico, del período que va desde la Plenaria de septiembre del 2005 en La Garrucha hasta la fecha en que este documento es redactado. 

Al darnos a la tarea de hacer este balance, lo que nos proponemos es darle un sustento valorativo a los pronunciamientos, que en torno a los 6 puntos, estamos convencidos nos permitirán arribar a los que acertadamente la Comisión Sexta llama la hora de las definiciones.

Para abordar este balance, quienes suscribimos el presente documento, hemos decidido hacerlo a través de lo que nosotros llamamos un procedimiento de contrastación. Es decir, un procedimiento metodológico que por un lado, nos permite hacer una revisión cronológica y de hechos significativos en estos 14 meses; así como, por otro lado, desarrollar un ejercicio de prospección que añada una argumentación cimentada en: un análisis sistemático y en la construcción colectiva de conocimientos.

Así, consideramos nosotros, la consulta no se convierte tan sólo es un simple ejercicio para  responder a un cuestionario de opción múltiple, sino en un espacio de sistematización y recuperación de experiencias, que en realidad avance en la definición del perfil ideológico, organizativo y nacional de la Otra; y que no derive en opiniones personales caprichosas, voluntaristas u ocurrencias, más o menos ingeniosas.

Tal es nuestra intención, nuestro anhelo y nuestra certeza: asumir a la Consulta como un momento de definiciones sí, también como un espacio de amplio debate interno, autocrítico, horizontal y sin consignas; así como una oportunidad para fortalecer y construir en los hechos, y no tan sólo en el repetitivo discurso, la otra forma de hacer política.  

(((
CONTRASTACIÓN DE TIEMPOS
1.  Recuperación de experiencias.

La Sexta Declaración de la Selva Lacandona propuesta por el EZLN, en un primer momento, nos convocó para leerla, analizarla; decidir grupal o individualmente, adherirnos y para debatir sus implicaciones.

Debemos pues, hacer un recuperación  analítica de este primer momento y con ello, una autocrítica al interior de nuestros colectivos o grupos; y hacerla extensiva a todos los que formamos parte de la Otra. Si bien se han tenido avances, también hemos atravesado por períodos de estancamiento; por lo que aún estamos lejos de ser una organización nacional de izquierda anticapitalista, con identidad propia.
Un balance sobre las acciones desplegadas como adherentes de la Otra a nivel nacional, nos exige revisar entre otras variables: la intención que nos mueve, los propósitos explícitos a mediano y largo plazo, el contenido de nuestras acciones, el rumbo a seguir y los resultados esperados.

Así, en este período de la Consulta nos tomamos el tiempo para el debate de las ideas, en torno a los seis puntos y otros contenidos, con el propósito de asumir a cabalidad el sentido estratégico del compromiso al que nos adherimos. Porque hacer nuestra la Sexta y la Otra, nos reta a todos los adherentes a construir juntos un esfuerzo organizativo de alcance nacional, con un marcado acento anticapitalista. 

2. Momentos significativos.
Los criterios para coordinarnos en una primera etapa fueron principalmente: de territorialidad, por afinidad política y/o sectorial. Desde entonces, prevalece entre los colectivos e instancias, el activismo coyuntural y voluntarista; quedando relegada, en la mayoría de los casos, la imperiosa necesidad de la reflexión y el debate colectivo de las ideas, del análisis y el estudio hacia la construcción de un rumbo y de las bases conceptuales de la organización que queremos ir armando a partir de esa Otra forma de hacer política; para con base en ello, orientar nuestras acciones hacia objetivos explícitos.  La práctica, reconocemos, es el espacio en donde concretamos el proceso organizativo, pero no es la única vía para impulsar y construir la Otra. 

Por otro lado,  se ha hecho patente la amplia y oportuna capacidad de movilización de la Otra, ello ha quedado demostrado particularmente en los meses de mayo- junio y octubre-noviembre del presente año, con motivo de los operativos de contrainsurgencia en Atenco, contra el Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra y en la capital de Oaxaca, atacando a la Asamblea de Pueblos de Oaxaca, respectivamente.

Aún así, consideramos que no debemos conformarnos. La coyuntura y la represión nos mueven al unísono, seguimos siendo básicamente contestatarios. Somos un esfuerzo organizativo embrionario, con alta capacidad de respuesta solidaria; y además, con una insuficiente capacidad preventiva, que nos ubique como una fuerza social con iniciativa propia.

Dicho en otras palabras: no hemos logrado superar la convocatoria espontánea y voluntarista, estilo de trabajo efectivo por su puntualidad, pero que nos limita a actuar sobre situaciones ya dadas. Pareciera ser, por momentos,  que nos movemos más por el estómago que por  el cerebro. Nosotros decimos: sí al ímpetu, sí a la entrega solidaria; y sí también, a las conductas razonadas a partir de consideraciones estratégicas de período.  Programemos nuestro esfuerzo organizativo, no tan sólo para la próxima semana, sino para el período que recién se abre, a partir de la consolidación de la ultraderecha al interior de la clase política mexicana.

3.  Responsabilidad compartida y autocrítica.
La responsabilidad de esta inercia pragmática es una responsabilidad de todos los colectivos y adherentes, y se expresa en el insuficiente debate de las ideas, al interior de las coordinaciones existentes. A lo anterior debemos agregar que aún reproducimos la vieja forma de hacer política: carencia de autocrítica, protagonismo, intolerancia, sectarismo, descalificaciones para sustituir la exposición de argumentos y centralización en la toma de decisiones.  Es obligación de todos los adherentes renunciar a esta herencia. 
Asumamos autocráticamente todos, que hemos sido incapaces para formular propuestas, para instrumentar en los hechos, la otra forma de hacer política; misma que tanto en nuestra convivencia cotidiana, como en nuestra articulación con las movilizaciones del pueblo,  prefigura el tipo de sociedad que aspiramos construir.

Debemos hacer una revisión crítica de lo que hemos hecho para retomar y potenciar las buenas experiencias que nos pueden servir y  no repetir errores que ya vivimos en otros momentos del zapatismo, como fue el caso de algunas coordinadoras que cayeron en el camino de la institucionalización del movimiento al grado que se llegaron a tomar decisiones de manera vertical. En este sentido, es preciso que revisemos los alcances de las asambleas metropolitanas que han sido hasta ahora el principal espacio de coordinación en el DF, y que, si bien nos han servido para impulsar y coordinar actividades, y para conocer las distintas luchas, pensamos que poco nos han ayudado para conocer lo que piensa cada uno de la situación de país y del mundo y reflexionar sobre el rumbo que debemos seguir para crear una sociedad libre de explotación, marginación y exclusión. Es necesario que re-construyamos  nuestros principales espacios de coordinación en la constante búsqueda de otra forma de hacer política para que las mismas no asuman formas verticales de toma de decisiones en las que unos cuantos deciden por todos y no se escucha todos los adherentes.

A lo anterior, debemos agregar la dependencia que aún tenemos de la Comisión Sexta del EZLN y del Sub, pues la mayoría de movilizaciones y acciones, son  iniciativas de ellos.  La agresión contrainsurgente que sufrimos en Atenco nos permitió ver nuestra capacidad de respuesta organizada. Aquí tenemos que ver el peso específico que tiene el Sub como miembro de la Otra y la Otra como un esfuerzo organizativo nacional en construcción. Es cierto que la contribución del Sub permitió dar un giro en la información, es verdad que algunas actividades no se podrían convocar sin la intervención directa del Sub; pero este peso específico de una sola persona no se puede tomar como una regla organizativa de una nueva forma de hacer política.
Una característica de funcionamiento de un esfuerzo organizativo de nuevo tipo, es el trabajo colectivo. Personalizar la toma de decisiones en un solo miembro, así sea uno tan distinguido y que cuenta con el reconocimiento de todos, no contribuye al aprendizaje comunitario, al enriquecimiento de las ideas, a la construcción de nuevos conocimientos y saberes.
4. Vacíos conceptuales.
Para concluir este balance, entre el momento en que todos los adherentes acordamos las características iniciales de la Otra, con la actual Consulta, exponemos el procedimiento metodológico con que los autores del presente documento decidimos abordar los 6 puntos.

Desde que nos dimos a la tarea de discutir colectivamente la Sexta Declaración, pero sobre todo, a partir del operativo contrainsurgente en Atenco, nos percatamos de la imperiosa necesidad de debatir, analizar y reflexionar en torno a diferentes contenidos y temas que aún a la fecha son vagos, ambiguos y laxos al interior de la Otra. Encontramos oportuno intentar un proceso de construcción de la otra teoría, es decir, llenar los vacíos conceptuales que limitan la proyección estratégica de nuestro esfuerzo organizativo; que obstaculizan darle  rumbo, intencionalidad y propósitos comunes a todos los colectivos y adherentes.

Para ello, tomamos como referencias cuatro fuentes: 1) la discusión y el debate internos, 2) la experiencia que nos arrojaba ya nuestro trabajo práctico, 3) el conocimiento de otras experiencias organizativas en el país, y 4) la articulación con otros colectivos y adherentes.

Entre varios contenidos que abordamos, profundizamos en algunos que por su relevancia, nos merecieron mayor atención:

(¿Qué es Ser de Izquierda?

(Diferencias y articulación entre un Movimiento social reivindicativo y una  

    Organización nacional de izquierda anticapitalista.

(Caracterización de la actual fase del capitalismo neoliberal en México.

Desarrollamos un amplio proceso de aprendizaje colectivo que incluyó: lecturas comentadas, aportaciones individuales para cada uno de los temas, mesas de discusión, una mesa redonda para el tema ¿Qué es Ser de Izquierda?, talleres para el agrupamiento de conclusiones; registro gráfico, sonoro y por escrito, redacción individual y colectiva de documentos temáticos, así como distribución de ensayos de otros autores.


Nunca entendimos esta discusión, debate y reflexión internos como un ejercicio meramente teórico o académico, sino como un requerimiento objetivo para darle sustento y argumentación al momento de pronunciarnos en torno a los 6 puntos de la Consulta; así como al proceso de construcción organizativa de nuestras respectivas instancias y colectivos de coordinación.

Prácticamente en cada uno de los pasos, contamos con la valiosa participación de otros colectivos y adherentes, tanto de nuestra zona, del DF e incluso en ocasiones, de otras entidades. Conocer otras voces, escuchar otras interpretaciones, abrir bien los oídos, enriquecer nuestra propia opinión; estuvo siempre presente como un imperativo. Y en eso andamos.

(((
De la ratificación, ampliación y modificación de los seis puntos 
Primer punto: características fundamentales de La Otra 
Ratificamos las características fundamentales de La Otra Campaña contenidas en la Sexta Declaración de la Selva Lacandona como fundamentales, considerando que el ser anticapitalista abarca todos los antis (antipatriarcal, antihegemónica, antijerarquica, etc.) planteados desde la Garrucha hasta la fecha,  siendo estas, características particulares con las que se asume una identidad (individual y/o colectiva) a varios de los que están en la otra campaña.
Lo anterior, de acuerdo al análisis y debate realizado entre adherentes, a la luz de catorce meses de haberse iniciado la discusión sobre los seis puntos  propuestos en torno a la Sexta Declaración de la Selva Lacandona, en la Primera Plenaria de La Otra Campaña celebrada en el Caracol de la Garrucha, Municipio Autónomo Rebelde Zapatista Francisco Gómez, Chiapas, en septiembre de 2005. 

Segundo punto: De quiénes están convocados y quiénes no (¿Quién es compañer@ y quién no?)
Están convocadas aquellas personas, grupos, colectivos, organizaciones, comunidades y pueblos que luchan, se rebelan y se declaran anticapitalistas y no pertenecen ni son cómplices, ni sirven  a la clase política y a sus intereses.

Son convocados los explotados que aspiran y buscan una vida digna para todos y la liberación de todo sistema de dominación.  

Tercer punto: De la estructura organizativa

 ¿Cuál es la estructura? ¿Cómo nos relacionamos?

Lo que buscamos, lo que necesitamos y queremos es que toda esa gente sin partido, ni organización y aunque la tengan (incluidos nosotros), nos pongamos de acuerdo en lo que no queremos y en lo que queremos y nos organicemos para conseguirlo (de preferencia por vías civiles y pacíficas), no para tomar el poder sino para ejercerlo. 

La otra puede reivindicar el irrenunciable derecho de los pueblos a la autodefensa y a la rebelión. Todo pueblo que es reprimido y atacado por le poder del estado tiene el legitimo derecho de responder a las agresiones mediante todas las formas de lucha  y organización comunitaria que considere necesarias. 

.
Consideramos que el esfuerzo organizativo de La Otra Campaña, en esta fase en que buscamos aún, lograr escucharnos y aprender a relacionarnos, para avanzar hacia un proceso y proyecto político organizativo, lo más importante es construir cómo lo vamos a hacer, por lo que consideramos que por ahora no es conveniente que se proponga y se adopte una estructura rígida. No debemos darle peso a ninguna estructura de poder.

La preocupación que surge de, porque no es viable una estructura rígida y acabada, nace de la necesidad de reflexionar y llevar a cabo un debate interno y profundo que nos permita a todos participar, reflexionar y debatir cuál es la intencionalidad y direccionalidad que habremos de darle a  lo que hasta hoy llamamos La Otra Campaña. 
Proponemos, para esta fase de búsqueda de confluencias, en lugar de una estructura rígida los siguientes principios, criterios y mecanismos de articulación:

En cuanto a la parte de los principios éticos se incluyen en este apartado, pero se menciona que hubo disenso, pues algunos piensan que los principios éticos forman parte de las características y que aun si no hubiera estructura lo que si se debe de tener son principios éticos, sin embargo, también se recogió la postura de aquellos que se pronunciaron por integrarlos en la estructura porque argumentan son parte fundamental de lo que se quiere construir.

Principios ético – políticos Zapatistas
Mandar obedeciendo

Convencer y no vencer

Proponer y no imponer

Presentar y no suplantar

Incluir y no excluir

Servir y no servirse
Bajar y no subir
Principios ético - políticos
· Respeto y apoyo reciproco, como sujetos, aceptando la diversidad. 

· Ser congruentes. Congruencia  entre lo que decimos y lo que hacemos, en medir a nuestros compañeros cercanos y lejanos, y a nosotros mismos, con la misma vara que medimos al otro, al que hacemos sujeto de nuestras críticas, incluso a nuestro enemigo.
· Consulta siempre a todos desde abajo.
· Autonomía propia implica respetar las formas organizativas de cada grupo y persona.
· Ejercer  la Autocrítica.

· Generar confianza entre sí, y en el pueblo, construir el Nosotros

· Privilegiar el valor de la praxis. 
· Ponderar los derechos colectivos sobre los derechos individuales, sin menoscabo de éstos.
· Practicar el mandar obedeciendo.
· Enfrentar y derrotar la cultura de dominación, no hospedar al opresor dentro de nosotros mismos, no subordinar ni subordinarnos a jerarquías.
· Fomentar el crecer como personas desde un trabajo interno.
· Responsabilidad
· Compromiso desde lo personal hacia lo colectivo
Criterios para interactuar:

· Respeto a la autonomía colectiva e individual

· Que en los espacios de coordinación no se tomen decisiones. 

· Rotación periódica de responsabilidades

· La transmisión de resoluciones y decisiones tomadas abajo en los colectivos y sus espacios de debate, la entendemos como una tarea de Enlace que debe practicar el mandar obedeciendo y no como delegación de poder y decisión.
Mecanismos de articulación:

Formar instancias de enlace y coordinación (espacios de coordinación pueden ser: un periódico, una radio, radio por Internet, reuniones para proponer y conocer,  etc)  que funcionen a través de comisiones de trabajo, en donde, cada comisión elaborará un plan de trabajo de acuerdo a las responsabilidades para las cuales se haya formado. Los integrantes de estas instancias serán rotativos de acuerdo al periodo que se establezca deban funcionar.

Durante el tiempo de la función de cada instancia, cada comisión desarrollará su trabajo del cual deberá informar permanentemente de lo realizado. Al término de cada periodo determinado, las comisiones deberán entregar una evaluación del trabajo realizado.

Las instancias de enlace y coordinación podrán ser a nivel local, regional, sectorial, estatal y/o nacional y se reunirán cada vez que así lo decidan, asimismo tendrán que realizar sesiones plenarias en determinados periodos de tiempo, de acuerdo a la amplitud geográfica de su trabajo, en estas plenarias se mandatarán las directrices que deberá seguir cada instancia.

Las diferentes instancias de enlace y coordinación realizarán plenarias o consultas que podrán ser de discusión y análisis de asuntos específicos en donde no se tomarán decisiones sino sólo se harán propuestas que tendrán que ir a todos los integrantes de la Otra Campaña para ir construyendo los consensos necesarios para luego decidir llevarlas a la practica. Las plenarias o consultas podrán ser de decisión, sólo, cuando se haya generado una amplia discusión y análisis de los asuntos a tratar, por todos los integrantes de la Otra Campaña y se tenga claridad acerca del o los asuntos para los cuales se requiera tomar una decisión.
Finalmente, pensamos que los esfuerzos de articulación deben ser de forma horizontal, plural y multidisciplinaria.
Cuarto punto: Del lugar de las diferencias (Dónde estamos)
Asumimos, reconocer el lugar de la lucha de cada quien, de cada persona, grupo, familia, colectivo, organización o pueblo, según sus diversas modalidades, implica respetar todas esas luchas, entre ellas especialmente, las de los mal llamados “diferentes” que son segregados por su identidad cultural y origen, por pertenencia de género, por su preferencia sexual, por su edad, por su condición física, y por tantas otros modos de ser, sentir, pensar y vivir que hacen exista la diversidad humana. 

Los diversos y no “los diferentes” están luchando porque no sea borrada su identidad y así están enfrentando al capitalismo de varias maneras, desde distintas trincheras y por tanto, su lucha es parte de una lucha común en donde cada una tiene un lugar, y a la vez, un fin común que en este contexto, significa la defensa del derecho a la existencia y enriquecimiento de la diversidad humana y cultural. 

Estas luchas apoyadas y articuladas entre sí y por todos los que estamos luchando a favor de la vida y de relacionarnos como seres humanos, nos conducen a respetar la autonomía, las modalidades de la existencia humana y la trinchera de cada lucha, y desde ahí buscar articular una lucha que nos abrace a todos, siendo un todo organizado.

En este contexto, consideramos que las mal llamadas “diferencias” no sólo atañen a discriminaciones raciales, de genero, preferencia sexual, sino a múltiples formas de discriminación, que se sustentan en un modelo cultural que impone el sistema capitalista, el sistema cuya esencia es la muerte, no la vida, con el cual busca y logra ajustar la vida de todos, anulando, desechando, despojando, negando, o en su caso, mercantilizando todas sus expresiones culturales, políticas, sociales y económicas, en aras de que exista y predomine un sólo interés, un pensamiento único abocado al interés supremo del sistema capitalista: la ganancia.

La inclusión implica caber sin ser subordinados, implica autonomía, independencia, intereses diversos y específicos. Aún así, hay que conciliar un interés común, que a la vez, reconozca la diversidad dirigida hacia un mismo fin, a un mismo rumbo, que no implique subordinación, renuncia, negación, marginación; esto significa articular las luchas respetando la autonomía, y a la vez siendo un todo organizado. 

Quinto punto: De la política de alianzas

Las alianzas deben estar basadas en los principios éticos, luego entonces, haremos alianzas con aquellos con los cuales tengamos objetivos, principios comunes y una visión de futuro. Con  movimientos y no con líderes, dando prioridad a las necesidades de la gente.

La política de alianzas pasa necesariamente por la definición del rumbo que queremos darle al proceso que hoy llamamos La Otra, por la  direccionalidad e intencionalidad que definamos y por el análisis de periodo sustentado en el programa nacional. 

Asimismo, distinguimos entre alianzas, apoyo solidario y coincidencias, la primera tiende hacia la unidad, las otras responden a una necesidad de apoyo.
Sexto punto: De las tareas comunes

1. Las tareas comunes a todos los adherentes (además de las que cada quien tiene en su lucha).

En la fase actual de La Otra, consideramos fundamental asumir tareas comunes para convertirnos en una verdadera  alternativa anticapitalista:

1) Fomentar el debate interno y la reflexión profunda entre otros, sobre:

· El capitalismo en su fase actual

· El rumbo hacia donde se dirige la lucha en lo general

· Análisis de periodo y coyuntura. 

· Estrategia de periodo 

· La formación política interna de los miembros de La Otra

· La construcción de una ética colectiva

· El dar respuesta organizada a instrumentar  esquemas de:

· Seguridad

· Información sistemática

· Comunicación

· Coordinación

· Toma de decisiones colectivas

2) Construir espacios de poder popular.

En principio los espacios de poder popular se conciben como espacios autogestionarios. Un proceso de destruir construyendo. Se visualiza como un proceso encaminado a  impulsar el ir resolviendo los problemas prioritarios de la gente, desde la misma gente; recuperando, entramando el tejido socia. 

Se trata de Ir perfilando en la practica y en la reflexión el tipo de sociedad que queremos construir, mediante la prefiguración de espacios alternativos (propositivos) que permitan construir el mundo diverso que queremos; y a la vez, ir minando paulatinamente y eficazmente, el sistema capitalista hasta acabarlo. 

3) La lucha en la dimensión ideológico-cultural

· Formular y practicar otros valores que rescaten la dignidad humana.

· Crear sistemas de comunicación propios, alternativos a los medios de información oficial

· Recuperar y divulgar la memoria histórica, los saberes y sentires de nuestro pueblo.

4) La lucha por la defensa de las garantías individuales, los derechos humanos y por la liberación de los presos políticos, presentación con vida de las desaparecidos políticos, cese a las hostilidades, a la persecución y tortura, y a la represión, de la Otra, y en general de todo el país. 

Respecto a la razón y concreción de las tareas comunes: 

Tenemos que entender que hay tareas que en lo general nos son comunes, pero que cada uno las lleva a cabo según su particularidad. Son tareas generales y tareas particulares. Estas también las podemos ver como tareas a corto, mediano y largo plazo. Y no son tareas diferentes, incluso se complementan solo que su campo de acción es diferente. Las tareas inmediatas y particulares de cada espacio, esas las debe resolver cada lugar de trabajo.

Tareas Inmediatas:

· La difusión de La Otra Campaña. se concibe como una tarea común, porque en general la Otra necesita ser conocida incluso por los que la conforman y por los que aún están fuera de ella.

· Propagandización, difusión, discusión, explicación, además de comunicar y comunicarnos lo que es, o lo que debe ser, o lo que quiere ser la otra.

· Creación de proyectos económicos, culturales, de comunicación, etc.

Así es como podemos enfrentar al capitalismo desde lo económico (pero no sólo así). Con una economía solidaria. Cada quien verá que proyecto construir y que nombre tendrá o deberá tener. Cooperativa,  Asociación, Microempresa, etc.
· Establecer una estrategia para derrotar la política de contrainsurgencia del gobierno actual para dejar la etapa de de defensa y pasar a una contraofensiva.
México D.F. diciembre de 2006

Individual       Familiar       Grupo o Colectivo X  Organización:          Pueblo Indio:


Nombre: Circulo de Reflexión Zapatista y Coordinación de la Otra en Coyoacan


Numero de opiniones representadas: 30


Lugar de procedencia: Distrito Federal                              Fecha: 10 de Diciembre 2006








� La Otra en Coyoacan es un espacio de coordinación de colectivos e individuos, participan en éste sólo algunos de los adherentes que existen en Coyoacan.
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